
CELEBRACIÓN DEL DOMINGO, 
DÍA DEL SEÑOR, 

EN ESPERA DE PRESBÍTERO 
 

SOLEMNIDAD DE TODOS LOS SANTOS   -  A   - 

 

1 de NOVIEMBRE de 2020 

 

CANTO DE ENTRADA 
 

1.- Amor es vida, vida es alegría;  

quien nunca amó vivió sin ilusión.  

Alegres cantan sus melodías,  

las ansiedades del corazón (bis) 

 

Alegre estoy, cantando voy, 

este es el día que hizo el Señor. (bis) 
 

 

I – RITO de ENTRADA 

 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R/ Amén 

 

SALUDO 

Hermanos: Os saludo a todos como delegado de vuestro párroco. Alabemos 

juntos en nombre del Señor.  

R/ Bendito seas por siempre, Señor. 

 

 

MONICIÓN (puede leerla un lector) 

  

 ¿Qué es ser santo? Ser santo es ser como Jesús. Caminar por sus caminos. Y, sobre 

todo, dejarse guiar siempre y en todo momento por su Espíritu. ¿Que es difícil? Puede 

ser. Pero, si algunos de los nuestros lo han conseguido, ¿Por qué no intentarlo 

nosotros? 

  

 Demos gracias a Dios en esta fiesta porque, la semilla de su santidad, se ha 

derramado en multitud de hombres y mujeres que le han querido con todo su corazón. 

¡Gracias, Señor! 

 

 

ACTO PENITENCIAL 



 Hermanos: Para participar con fruto en esta celebración, 

reconozcamos nuestros pecados.  
Se hace una breve pausa en silencio 

 

- Tú, que nos redimiste con tu preciosa sangre: SEÑOR, TEN PIEDAD. 

- Tú, que eres el Hijo de Dios vivo: CRISTO, TEN PIEDAD.  

- Tú, que eres el Señor de la Iglesia: SEÑOR, TEN PIEDAD.  

 
Terminado, el moderador dice: 

 Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados 

y nos lleve a la vida eterna. 

 

 

GLORIA 
Todos juntos dicen: 

 

Gloria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, 

te bendecimos, te adoramos, 

te glorificamos, te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso Señor, 

Hijo único, Jesucristo. 

Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros; 

porque sólo tú eres Santo, 

sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. 

Amén. 
 

ORACIÓN COLECTA 

 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 

 

Dios todopoderoso y eterno, que nos has otorgado venerar en una misma 

celebración los méritos de todos los santos, concédenos, por esta multitud de 

intercesores, la deseada abundancia de tu misericordia. Por nuestro Señor 



Jesucristo tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 

Dios por los siglos de los siglos. 

 

 

II - LITURGIA DE LA PALABRA  
(Se proclama la Palabra de Dios tomada del Leccionario correspondiente) 

 

PRIMERA LECTURA: el lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan sentados. 

 

SALMO (a poder ser, cantado,  por otra persona) 

 

SEGUNDA LECTURA: a poder ser, otro  lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la 

escuchan sentados. 

 

 

Canto del Aleluya 

 

 

EVANGELIO (de pie)  
 

(dice)  Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san Mateo. 

 

Al final dice: PALABRA DEL SEÑOR. 

 

REFLEXIÓN HOMILÉTICA  (Moderador)  

 

“… los que vienen de la gran tribulación” 

 Son innumerables los testigos fieles del Evangelio, los seguidores de las 

Bienaventuranzas. Hoy celebramos a los que han sabido hacerse pobres en el espíritu, a los 

sufridos, a los pacíficos, a los defensores de la justicia, a los perseguidos, a los 

misericordiosos, a los limpios de corazón. 

 

 NO LO OLVIDEMOS: esta festividad de Todos los Santos es el reflejo de aquellos que 

han sabido tomarse en serio las cosas de Dios. Es el día en que veneramos y cantamos la 

gloria de aquellos para los cuales Dios, lejos de pasar de refilón, cambió su vida y facilitaron 

su paso a través de ellos para los demás. Al fin y al cabo ¿un santo no es sino aquel que mejor 

nos hace comprender, ver y entender la presencia de Dios en medio de nosotros?. Ser santo es 

amar a Dios; la verdadera santidad no es más que vivir la verdad de nuestro Dios y su amor; 

es nuestra voluntad unida a la de Dios. 

 

 A los santos se les llama “bienaventurados. Las bienaventuranzas son su camino, su 

meta, su patria. Las bienaventuranzas son el camino de vida que el Señor nos enseña para que 

sigamos sus huellas. Muchos, sin ser conscientes de ello, fueron testigos nítidos y vivos de 

Dios. Nunca soñaron con formar parte de esa muchedumbre de santos que hoy llena el 

horizonte de esta fiesta. Hoy, la Iglesia, ve en ellos la mano poderosa de Dios. Los signos 

más clarividentes de que el camino de las bienaventuranzas es posible cuando se tienen las 

cosas claras. Cuando se confía en Dios. Cuando se antepone el servicio a los demás al de uno 

mismo; cuando se pone el corazón más en Dios que en el dios-hombre. 

 

 Un ejemplo de santidad que hoy en día inspira a muchos jóvenes –y no tan jóvenes- de 

todo el mundo es el de Carlo Acutis que fue beatificado el pasado día 10 de octubre. Este 



joven italiano, de 15 años, vestido con chándal y deportivas, que murió el año 2006, después 

de estar tres días ingresado en el hospital, donde se le descubrió una agresiva leucemia; murió 

ofreciendo todos sus sufrimientos por la Iglesia y por el Papa. Era un chico normal, guapo y 

popular. Un “payaso” natural que disfrutaba haciendo reír a sus compañeros de clase y a los 

profesores. Le encantaba jugar al fútbol, los videojuegos y los helados.  Carlos Acutis amaba 

la Eucaristía (que la consideraba como “la autopista hacia el cielo”) y a la Virgen,  y animaba 

a la gente, a través de internet, a ser “originales, no fotocopias”. Una frase famosa de él: “la 

felicidad es mirar a Dios; la tristeza es mirarse a uno mismo”. La vida de este beato –como la 

de tantos- es un estímulo para vivir a imagen de Jesucristo. 

 

 Por tanto, esta fiesta nos está invitando a todos a vivir de tal modo que alcancemos 

también nosotros la herencia que el Señor nos tiene prometida: el Reino de los cielos.  

. 

Que el Señor nos conceda “por esta multitud de intercesores, 

la deseada abundancia de su misericordia y su perdón” 

para alcanzar la herencia que nos ha prometido. 

 
 

PROFESIÓN DE FE  (de pie) 

 

 En esta fiesta, recordando nuestro bautismo, digamos todos juntos:  

 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  

Creador del cielo y de la tierra.  
 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato 

fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos 

y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
  

 

Creo en el Espíritu Santo,  

la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne 

y la vida eterna. 

Amén. 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (Moderador) 

 

 En comunión con tantos hermanos nuestros que nos precedido en la fe y que 

ahora viven la vida del cielo, presentemos nuestras súplicas a Dios Padre por 

medio de Jesucristo, en la seguridad de ser escuchados. 

 



1. Por la Iglesia, para que sea santa en cada uno de sus hijos, que han recibido la vida 

divina en el bautismo, han sido santificados por el Espíritu Santo, y son alimentados 

con el Cuerpo y la sangre de Jesucristo. Roguemos al Señor. 

 

2. Por los gobernantes de las naciones, para que respeten las creencias de cada persona, 

defiendan siempre la vida y la paz, y sean justos en sus decisiones. Roguemos al 

Señor. 

 

3. Por aquellos cristianos que viven en situaciones difíciles. Por los que mueren a 

causa de su fe y de su amistad con Cristo. Roguemos al Señor. 

 

4. Por todos los que han olvidado de ser mejores. Por los que han renunciado al 

camino de la fe. Para que recuperen la confianza en Dios. Roguemos al Señor. 

 

5. Por todos nosotros, para que esta celebración de la Eucaristía nos ayude a ser felices 

según el Evangelio y sepamos transmitir esta felicidad a los demás. Roguemos al 

Señor. 

 
En unos momentos de silencio, cada uno eleva a Dios la petición que quiere presentar a Dios. 

Acoge, Padre, las oraciones de tu pueblo, y haza que aumente en 

nosotros la fidelidad a tu Hijo Jesucristo. Que vive y reina por los siglos de los 

siglos. 

 
Concluida la Oración de los fieles, se puede hacer la colecta a favor de la parroquia o por las diversas 

necesidades de la Iglesia; si durase mucho tiempo se entonaría un canto oportuno. 

 

 

III - RITO de la DISTRIBUCIÓN de la EUCARISTÍA 

 
Acabada la oración de los fieles y la colecta,  extiende el “corporal” sobre  el altar y junto a el coloca el 

“purificado”; después  se acerca al lugar en el que se guarda la Eucaristía; toma el copón con el Cuerpo del 

Señor, lo pone sobre el altar y hace una genuflexión. 

 

Breve silencio de oración y adoración 

 
Luego, ante el Señor en la Eucaristía, se hace la acción de gracias con adoración. Una vez puestos todos de 

rodillas se entona un himno eucarístico o de alabanza dirigida a Cristo presente en la Eucaristía. 

 

CANTO DE ADORACIÓN: 

 

Entre tus manos está mi vida, Señor. 

Entre tus manos pongo mi existir. 

Hay que morir para vivir. 

Entre tus manos confío mi ser. 

 

1. Si el grano de trigo no muere, 

si no muere, solo quedará, 

pero  si muere, en abundancia dará 

un fruto eterno que no morirá. 

 



PADRE NUESTRO 
Después, de pie, inicia la oración dominical y dice: 

 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos 

atrevemos a decir: Padre nuestro… 

 
Concluido el Padre nuestro, invita a los fieles a darse la paz diciendo: 

Daos fraternalmente la paz. 

 
A continuación, hace genuflexión, toma el Cuerpo del Señor y, elevándola un poco sobre el copón, lo muestra 

al pueblo diciendo: 

Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; dichosos los invitados a 

la cena del Señor. 

 
Y todos dicen: 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará para 

sanarme. 

 
Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y, elevando un poco el Cuerpo del Señor, lo 

muestra a cada uno y dice: 

El Cuerpo de Cristo. 

 
Terminado la distribución de la Comunión, se lleva el Santísimo al Sagrario. Vuelve a su silla y se prosigue 

con la acción de gracias, estando todos sentados. 

 

ACCIÓN DE GRACIAS 

A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te 

alabamos, te glorificamos, te damos gracias. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

 
Todos dicen: 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

 

Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto en el 

hombre. R/ Gloria al Padre… 

 

Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas y las herramientas, 

producto de nuestras manos. R/ Gloria al Padre… 

 

Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y 

elaboramos. R/ Gloria al Padre… 

 

Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. R/ Gloria al Padre… 

 

Por el amor de nuestras familias y por la amistad y la solidaridad social. R/ Gloria al 

Padre… 

Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según la imagen 

de tu Hijo Jesucristo. R/ Gloria al Padre… 

 



Porque en tu Hijo Jesucristo, el Crucificado, el Resucitado, tienen sentido nuestras 

penas y alegrías, nuestros fracasos y nuestros éxitos. R/ Gloria al Padre… 

 
Breve silencio para que cada uno pueda dar gracias. 

 

 

Puestos todos de pie, se concluye con la oración después de la comunión del día 

 

ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 

 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 

 

Te adoramos y admiramos, oh Dios, el solo Santo entre todos los santos, 

e imploramos tu gracia para que, realizando nuestra santidad en la plenitud de tu 

amor, pasemos de esta mesa de los que peregrinamos, al banquete de la patria 

celestial. Por Jesucristo nuestro Señor.  

 

IV- RITO de DESPEDIDA 

 
En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios y advertencias al pueblo. Y 

se anuncia cuando habrá celebración de la Eucaristía.  

 

INVOCACIÓN DE LA BENDICIÓN DE DIOS 

 
Mientras se dice esta fórmula todos se santiguan 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/ Amén. 

 
Si parece oportuno se canta una plegaría a la Virgen, p.e. la Salve o el Himno a la Patrona. 

Luego se despide al pueblo: 

En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 

R/ Demos gracias a Dios. 

 
Después, hecha la debida reverencia - genuflexión, se retira. 

 

 

 

 

 


